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Las Gerentes-Amazonas

¿Por qué los mitos ya no funcionan?

Por Dafne Gil *

A menudo los gerentes se preguntan: ¿Qué está pasando con mi equipo de trabajo… por qué surgen tantos conflictos… será que tenemos demasiadas mujeres en el grupo?

En nuestro mundo la creencia dominante es que la mujer es de naturaleza conflictiva, emocionalmente voluble y de decisiones irracionales. Ello, sumado al tema de las dificultades que ésta enfrenta para cumplir sus compromisos una vez que emprende vida familiar, es argumento de fácil y extendido uso para descartar a las profesionales cuando compiten por un cargo directivo.

Como reacción se ha desarrollado la idea de la Gerente-Amazonas. Aquella persona que trabaja con intensidad extrema, oculta su personalidad tras una apariencia de frialdad o actitud guerrera, ubica a la familia en un segundo plano, viste permanentemente de taller y se asegura de “jugar duro” buscando tal vez la aceptación del mundo masculino que generalmente ocupa el espacio de las grandes decisiones. La revisión sistemática de nombres en juntas directivas, presidencias y altas posiciones corporativas mostrará que, ciertamente, tal aceptación es necesaria. Pero ¿Existen otras opciones de posicionamiento profesional para la mujer?

El mundo de los negocios se moviliza vertiginosamente y las tendencias globales muestran nuevas oportunidades para lo femenino:

	Tendencias
	Oportunidades para lo femenino

	Planeta vertiginoso: suceden múltiples eventos de manera simultánea a los cuales hay que dar respuesta instantánea.
	Pensamiento sistémico: las mujeres muestran facilidad para atender varias tareas al mismo tiempo y relacionar los eventos identificando las sinergias.

	Empresa horizontal, las secretarias están en extinción: automatización de tareas sencillas. Los profesionales se movilizan entre el pensamiento estratégico y los detalles tácticos.
	Tendencia a resolver: capacidad de transitar entre el mundo de las generalidades y el de los detalles con alta velocidad y capacidad de encontrar soluciones a los problemas.

	Servicio al cliente, el mundo de las atenciones: los clientes son cada vez más exigentes, requieren detalles, seguimiento pormenorizado, calidez y amabilidad.
	Manejo experto de detalles: tendencia femenina a la organización y manejo natural de la complejidad, manteniendo la gracia.

	La búsqueda del equilibrio: el abismo entre la vida personal y la vida laboral ha mostrado sus costos en infelicidad, salud disminuida y éxitos incompletos.
	Equilibrio: entrenamiento permanente en balancear el hogar y el trabajo en toda su complejidad.

	Un mundo de fuerzas múltiples y desconocidas: volúmenes de información que no tenemos capacidad de manejar, redes de consumidores que nunca llegamos a conocer, tecnologías en desarrollo que cambiarán nuestras vidas en menos de 5 años, sistemas económicos y políticos en constante transformación…
	Intuición: tendencia femenina a relacionar información, conocimientos y hechos de manera integral. “Olfato femenino” orientador en situaciones de alta incertidumbre.

	Un mundo altamente segmentado: los mercados se fragmentan según múltiples características y necesidades, a diario surgen nuevos nichos, nuevos estilos, nuevas personalidades.
	Interconectividad: capacidad para comprender e interactuar con todo tipo de personas creando algún tipo de conexión.

	Un planeta intercomunicado: cada vez se establecen más canales de comunicación entre los habitantes de la tierra y en cada uno hay miles de oportunidades de negocios
	Expresividad: orientación femenina hacia la conversación, el compartir experiencias e indagar lo más profundamente posible al interlocutor.

	Una sociedad que necesita sentido humano: frente a las amenazas globales del S. XXI las sociedades buscan reconciliarse con la naturaleza, los afectos, la familia y los valores
	Afectividad y maternidad: carácter protectivo, consentidor y a la vez, resistente y robusto.


Fuente: elaboración propia con base en bibliografía revisada.

Las antiguas virtudes de la Gerente-Amazonas se van desdibujando; las nuevas formas de producción abren paso al tele-trabajo, el liderazgo compartido, la flexibilidad, la emocionalidad correctamente manejada. Todos ámbitos aprovechables por las nuevas mujeres, que saben moverse en ambientes rudos, pero que prefieren diferenciarse por un estilo más ágil y menos corpulento de alcanzar los objetivos.

Dentro de 100 años, la humanidad todavía estará a principios del tercer milenio, pero sin duda, las mujeres habrán dejado un rastro más visible que sus antecesoras guerreras. Surge en el siglo XXI una situación propicia para diferenciarse en función de logros bien trabajados, poniendo atención a los procesos y es allí donde se halla el valor del profesional de hoy: en las situaciones que logra cambiar, en los obstáculos que supera, en los servicios que inventa y los conocimientos que obtiene, en la vida feliz que consigue y el aprecio genuino que estimula a lo largo de sus carreras en las personas que le acompañan.

En presencia del éxito integral los prejuicios pierden fuerza y se abre el gran momento para aprovechar las oportunidades y usar las virtudes femeninas en la búsqueda de soluciones trascendentes.

La mitología pone a nuestra disposición la experiencia de Las Amazonas y cómo éstas sacrificaron su feminidad en pro de ser maestras del arco y la flecha, de “jugar duro” en las estrategias de guerra. Ellas terminaron destruidas por su temeridad en ambientes hostiles y por la mano de un guerrero varón. Tal vez si hubiesen aprovechado virtudes como las mencionadas, si no hubiesen negado su naturaleza habrían logrado anticiparse y actuar proactivamente para mantener su espacio y cultura.

Como toda leyenda, la de Las Amazonas está construida sobre los paradigmas que dominaron y siguen influyendo en la cultura occidental. La presencia de culturas del lejano y medio oriente en los espacios de trabajo y negocios son un nuevo reto para la expresión de lo femenino como ventaja. Vale tener en mente la enseñanza de Las Amazonas para evitar reaccionar a los modos rudos y excluyentes con estilos similares que buscan mimetismo con lo masculino. Más estratégico será anticiparse, innovar y crear logros inesperados e impactantes, influir y marcar tendencia, crear vientos a favor de los proyectos y mostrar que mientras se acerca el futuro, la mujer es más y mejor protagonista en el desarrollo de cultura, negocios y civilización.

*Consultora en desarrollo gerencial 
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